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Lcgum servi estofe, ut liberi esse possilis.

Aviso de los E ditores([£/* Este popel 
ie publica por la Imprenta de los A M I­
GOS en las lardes de los dias Miércoles 
y Sabado de cada semana: scvende y se ad­
miten suscripciones á él en el mismo estable­
cimiento. Calle de San Luis frente á la ba­
tería de S. / ’ascimi; en el Muelle, casa de 
f) .  .Manuel Giadiir. en la libreria de D. Jái- 
nie Hernández Calle de S. Gabriel N. 63: en 
la tienda empuña t¿t¡ JJ. Douúu.no. González 
calle de San Pedro. Nùmero svelto—Un real.

DOCUMENTOS OFICIALES.
D epartamento de P olicía 

Montevideo Septiembre 4 de 1834.
El edicto de Policía que adjunto tiene el 

honor el que firma de elevar al Supremo Go­
bierno, ha motivado reclamaciones de algu­
nas personas que tienen mas de un perro en 
bus establecimientos: aquellas redamaciones 
dieron motivo para no entorpecer la dispo­
sición, se adicionare con el aviso que en co­
pia se acompaña; esperando el que firma que 
la superioridad se digne decirle, en contesta­
ción, sijpuede torrarse, espresando causas jus­
tas que tengan algunos individuos mas ani­
males que los que espresa el art. 1. ° del 
edicto citado. Quiera S. E. el Sr. Minis­
tro de gobierno admitir las seguridades del 
distinguido aprecio con qüe le saluda.

LUIS LAMAS.
Exmo Sr. Ministro de Gobierno. 

DECRETO.
Montevideo Septiembre 6 de 1834.

Digase que todo individuo que pretendiese 
tener mas de un perro en la capital, y mas 
de dos en el estramuros queda sujeto á pa­
gar el derecho que se establezca.

OBES.

Comisión encargada del plantío de árboles 
en la Aguada.

EXMO. SEÑOR.
Cumpliendo con lo dispuesto por V. E. 

en oficio de 9 del corriente quedan nom­
brados D. Juan Pedro Marín y D. Juan 
Betizagnsti, para que celen y cuiden la ar­
boleda recien plantada en la Aguada, ajus­
tados á quince pesos mensuales cada uno asi

como de haberse presentado al Sr. Gefe de 
Policía, de quien han recibidohs competen­
tes órdenes. Lo que se pone en noticia de 
V. E. para su conocimiento y efectos con­
siguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Montevideo Septiembre 10 Je 1S34.

José Batlíe y Carrea.

Montevideo, Septiembre J2  de 1834.
Por recibido: dense las gracias y elogíese 

el celo del vecindario que lia concurrido al 
plantío de la Aguada, publicándose todo pa­
ra su satisfacción.

Rubrica de S. E.
OBES.

M inisterio  de G obierno .
Montevideo Septiembre 12 de 1831.

Al aprobar el Gobierno el nombramiento 
de los dos individuos D. Juan Pedro Ma­
rín, y D. Juan Betizagasti, .para el celo y 
cuidado del plantío de la arboleda, que la Co­
misión encargada al efecto ha verificado en 
10 del corriente, consecuente al oficio del dia 
anterior; ha dispuesto se den á los señores 
que la componen las mas espresivas gracias 
á su nombre, por haberse desempeñado en 
todos sus encargos con una actividad y efi­
cacia que la hace digna de todo su elogio, 
y ha ordenado se publiquen dichas notas.

Y lo participo para su conocimiento y sa­
tisfacción.

Dios guaide á la Comisión muchos años.
L ucas J .  O bes.

A la Comisión encargada del plantío de la 
Aguada.

DEPARTAM ENTO DE POLICIA.
D urazno, S eptiembre 12 de 1834.

Exmo. Sr. Ministro:
En este momento que son las dos de la 

tarde acabo de recibir el oficio que á la le­
tra copio.

’'Cantón en Tacuarembó Septiembre 9 de 
1834.—El caudillo Lavalleja, con los anar­
quistas, se dirije al centro de le Provincia, si­
guen sus marchas, pues han pasado ayer Ta­
cuarembó grande en el paso del Cerro, ha­
biendo eontramarchado en el Cañapirú por 
temor de la División del Norte pues le espera­
ba en la cuchilla de Santa Ana, y lo participo 
6 V. S. para que tome las medidas de pre­

caución necesarias. Saluda á V. S. afectuo­
samente. MañueL Brito.”

El soldado que la ha conducido, dice, que 
el dia 9 luego que salió avistó una gran co­
lumna que juzga será la del Sr. General D. 
Julián Liguria que se esperaba, según avisos 
que debía haber tenido.

Yo marcho mañana mismo á situarme en 
el punto que anteriormente se mé había de­
signado,

Dios guarde á V. E. muchos años.
J uan de A rf.llaxo .

^Departamento  de P o l icía .
Durazno, Septiembre 14 dé 1834.

Sr. M in ist ro .
Son las cuatro de la tarde y acaba do lle­

gar D. Domingo Bermudez, vecino de esta, 
procedente de la división del Sr. General 
Laguna, de donde se separó el dia 12 por la 
mañana, dice: Que el 11 amaneció el anar­
quista Santana con ocho ó diez hombres en 
el paso de la tranquera, donde saqueó com­
pletamente la casa dé un tal Crespo lleván­
dole como cien reces de las cuales carnearon 
22 en el arroyo del Sauce de este lado del 
Cerro de Batoví, donde estaba la fuerza anar­
quista; que el gerieral D. Julián Laguna, que 
hábia llegado el dia 10 á Tacuarembó, los persi­
guió todo el dia 11 con trescientos y tantos hom­
bres sin dejarlos comer, hasta el Arroyo Malo, 
paso del maestrillo, donde acampó á las 9 dó 
la noche por la fatiga de los caballos; que 
el 12 le llegaron cien caballos y esperaba por 
momentos mas auxilios de los vecinos. Que 
los anarquistas en numero de 200 personas 
de ambos Sexos, inclusos nueve charrúas ar­
rastran á cuantos hombres encuentran, sa­
quean cuanto pueden, y llevan un trozo como 
de mil caballos, siendo su dirección hácia el 
Queguay.

Dios gfiarde á V. E. muchos años.
Benito Esquive!.

Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Coman­
dante Jeneral D. Manuel _Oribe.

Hiena 8 de Mayo-. Un Polaco de un gran 
carácter, acaba de hacer una tentativa arries­
gada para dar libertad á su patria: ha le­
vantado de nuevo el estandarte de la inde- 

|| pendencia en la frontera del reino de Polo'



B¡a en Galitzia, sosteniéndose en los montes 
Karpatho. La audacia de esta empresa ba 
despertado la atención de los gobierno» leí 
Norte, y sus satélites han recibido orden de 
hablar y escribir en sentido desfavorable del 
bravo teniente coronel Bobinski; y puede in­
ferirse del modo exaltado y denigrante con 
que se le trata, que este gefe cuenta en aque­
llas comarcas con numerosos y fuertes parti­
darios.

1

Leemos en el mensajero de las Cortes que 
en un pueblo de Irlanda se habia celebra' 
do un bautismo, al que asistieron por su­
puesto el niño recien napíclo; ‘su’ abuela, mas 
su visabuela, mas su /atarahu^u, y nías en 
fin, su retatarabneW.-Vfiuger activa. I  que 
aun gozaba de muy bo^na salud, apesar de
sus innumerables primaveras.7T r  \ r  ~

i f

Historia (le los riagrsy descubrimientos 
de los compañeros de Cristóbal Colon, por el 
S<-, Washington Irving-, seguida de la His­
toria de Hernán Cortéz y  la conquista de 
Afé/iro, y  de la historia de Charro y  con- 
quista del Perú. Oirás traducidas al fran­
cés de su oriji/ial inglés; por C. A. De- 
fauconpret.

Esta interesante obra forma tres tomos: 
el primero contiene la r» lsoiou de los descu­
brimientos de los compañeros de Colon, ver­
daderos discípulos de aquel loco sublimé, que 
componía á priori mapas de un mundo que 
aun no habia abordado Este primer tomo 
e¡> del Sr. Irving; los dos otros, que contie­
nen In historia de la conquista de Méjico y 
d 1 l'erú y que coiuplcian 1» del desculm- 
riirnlo de la América, son de D. Telesfb- 
To de Trueba, joven Español ya conocido 
por sus curatos sobre la historia de España, 
y por algunas novelas españolas históricas 
escritas en inglés.

Los SS. Irving y Trueba han empezado 
con la novela y el cuento, primo hermano 
de la novela, y araban con la historia de las 
cosas serias: conversiones que los libreros ten­
drán que predicar por si misinos, por poco 
contajioso que sea el ejemplo. Ademas ¿pa­
ra que buscar novelas cuando las tenemos ya 
realizadas en la historia? ¿Porque inventar 
cosas maravillosas é increíbles, cuando lo pa­
sado está lleno de ambas cosas, y cuando 
no existe un rincón de esta antigua tierra, 
en la que Dios no ha tenido el gusto, como 
dice la Biblia, de ver realizadas tan grandes 
cosas para unas criaturas tan insignificantes 
como nosotros? ¿Que nos importa que los 
mas innobles de aquellos aventureros del si­
glo 16, hayau dejado sus huesos en los pan­
tanos y savanas del Istmo de Panamá? Ellos 
]ban allí, sabiendo bien qué se moría ó se 
Volvía rico; dar la vida para obtener oro, 
siempre es dar la vida, y en las almas ba­
jas como en las nobles, el heroísmo es siem­
pre heroísmo. ¿Con todo, cual es el azatador 
de los negros de las colonias, que sepa 
aun el nombre de aquellos piadosos y ávidos 
peregrinantes, cuyas carabelas salían incesan­
temente del pequeño puerto de Palos, lle­
vando por tocio equipage á algunos vagamun­
dos de Castilla, un sacerdote para bautizar

á los idólatras, y mtiíoferio para que diese 
testimonio de las tierras de que tomaban pose­
sión en el nombré de- su magostad el rey 
de España?

Los SS. Irving y Trueba han hecho pues 
mui bien de dejar á un lado, el uno su^sketch- 
book, el otro sus cuentos españoles, para ir á 
respirar un poco el polvo nutritivo de los anti­
guos manuscritos, y darnos alguna cosa mas 
divertida que la juiciosa historia del Dr. Ro­
be rtson.

Se han hecho tan grandes cosas eií el mun­
do, que han destruido á los que las habian he­
cho. Ciertamente, poco nos importa que la 
historia nos dé los nombres de cada uno de 
los obscuros aventureros y vagamundos, que 
se embarcaron en el mismo buque con Colon, 
sin saber á donde los llevaba este hombre tan 
atrevido como célebre. La historia no tiene 
una lista de almirantazgo; con todo ¿quien es 
él que no siente lo que no hay de injusto en 
este desdeñoso olvidodelsoldado muerto ó mu­
tilado, en la obscuridad de esa especie de re­
cuerdo colectivo que «lia acuerda como gra­
cia, á los actores ignorantes y enérgicos de sus 
mas grandes dramas? El tabelión que es- 
crioia bis actas de posesión de tierras, no las 
hacia firmar por todos estos conquista­
dores en andrajos, de quienes la mayor parte 
no podían nombrar á sus padres, y mucho 
menos firmar sus nombres ; y no obstante, al­
gunos de estos pobres españoles que no va- 
la n  un maravedí en España, valían por diea 
ludios en el continente de la América.

Algunos de esos bandidos de Andalucía 
que no habian podido vender su cuerpo y es­
pada en el brillante ejercito del gran capitán 
Gonzalo I* ernandez de Córdova, no se esti­
maban ni en mas ni en menos en los panta­
nos del Darien, que Vasco Nuñez de Bal­
boa, su jeneral, cuando el soldado y el jene- 
ral bivaqueaban juntos uno al lado del otro 
en el fango, con el ngua hasta el pescuezo, 
rezando ó renegando; en una palabra re­
sistiendo, contra el hambre, los hombres y los 
elementos, y realizando algunas de aque­
llas luchas fabulosas ‘de las que V. no debe 
creer mas que una cuarta parte, nos diría Vol* 
taire, si no quiere pasar por un tonto crédulo.”

Los SS. Irving y Trueba no han tenido la 
pTetencion de volver por los olvidos irrepa­
rables de la historia: ellos no sabían relativa­
mente á esos nombres obscuros, mas que lo 
que sabia Carlos V. mismo, quien preguntó 
un dia á Hernán Cortéz como se llamaba.

La relaeion de los dos historiadores y 
mas en particular la del Sr. Irving tiene la 
ventaja, de que siendo al mismo tiempo una 
biografía y un diario de navegación, nos de­
tiene mas largo tiempo con los hombres y 
con los mas importantes hechos de la con­
quista. Hace salir algunos de aquellos gran­
des nombres del vasto cuadro de Robertson, 
donde se pierden como en un desierto del 
Nuevo Mundo. Hace brillar dignamente á 
algunos otros, en una palabra, nos hace an­
dar paso & paso, con estos hombres de fierro, 
en el suelo americano, que la España no 
tuvo mas que ei tiempo de bautizar y de­
vastar«

Las grandes historias se parecen bastante

& las cartas geográficas; se hace en ellas de. 
masiado camino en demasiado poco tiempo, 
pero cuando se trata de hacer ese mismo 
camino abordo del buque del navegante, que 
no tiene tritones á su servicio para empu­
jar lá popa del buque ; cuando tenemos á la 
vista al mismo tiempo el libro y mapa del 
Sr. Irving, y qüe seguimos en ese mar de 
los Cáribes, las largas derrotas de las cara­
belas españolas bendecidas y santamente 
bautizadas por un sacerdote militar, lo quo 
no las impedia ni el hacer agua, ni él irse 
á pique, llevando hasta ciento y diez hom­
bros piadosos, valientes y ávidos (contando 
el notario real y su escribiente), en frágiles 
casas de madera que se encaminan á donde 
las arroja el soplo de la virgen y del niño 
Jesús, y que cesan de andar cuando el so­
plo cesa, entonces podemos apreciar la* au­
dacia y el heroismo de que éstaban dotados 
esos aventureros.

En el año de 1499, nos dicen las grandes 
historias, Alonzo de Ojeda llegó á la costa de 
l’aria : anduvo á lo largo de la Tierra-Fir­
me, é hizo algunas espediciones militares; 
reconoció el golfo de Venesuela, y penetró 
hasta Maraeaibo ífcc.

Cualquiera puedé hacer este paseo en el 
mapa siu moverse de su silla poltrona; pé  ̂
ro subamos con el Sr. Irving abordo del 
navio de este Ojeda, verdadero ejemplar del 
cruzado de los mures, que pélea contra los 
moros antes de tener barbas; que sigue á la 
edad de 21 años al gran Colon en su segun­
do viage, que vé esta tierra del nuevo mundo 
y vuelve con la sed de oro y de gloria, en­
c u e n tra  quien le liubilib» eu Sevilla, a ju s ta  
su pequeño contrato con sus socios y con el fis­
co: por consiguiente, qué arma como puede 
cuatro pobres navios, y se embarca para el 
país de las perlas y aventuras, »compilado 
del anciano piloto Juan de la Cosa, el oras 
culo de los mares, y de su patrona la Vir­
gen María, de quien lleva sobre sí un retratito 
flamenco. Sigamos á lo largo de la costa 
de Cartagena, y mas tarde en los pantanos 
de Cuba, á estos dos hombres verdaderos 
hijos de la Nueva España, cristiana y ca­
balleresca. ¿Hai algún piloto de epopeya, 
Palinuro por ejemplo, ó cualquier otro, que 
valga lo que este anciano Juan de la Cosa, 
Bascuense, Piloto del Gran Colon en su se. 
gando viage; y lleno de servicios solicitan­
do solo la gloría de ser llamado el compa­
ñero de Colon y ser considerado su igual? 
¿Que otra novela sino la de la conquista de 
America podría darnos esas dos figuras poé­
ticas, la del anciano Juan y la de Alonzo 
de Ojeda? Fs preciso leer en el Sr Irving, 
como este veterano de los mares se hizo el 
mentor de aquel joven loco & quien amaba, j  
perdió su tiempo y su elocuencia, predicán­
dole medidas prudentes, mostrándole de an­
temano el peligro, y no obstante arrojándo­
se con él, á la muerte: protestar, contrade­
cir, hablar de sus canas cuando ya no tiene 
de que hablar, y hacerse matar finalmente 
mas bien que desobedecer & su comandan­
te?

(Continuará,J
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( Concluye el articulo del numero 7)

Los fundamentos establecidos con­
vencen acabadamente del deber en que 
estamos de introducir en todas las cla­
ses hábitos laboriosos que contribuirán 
eficazmente á desterrar los vicios y los 
crímenes que infestan á la sociedad 
empeñada mas bien en vengar que en 
corregir. Las fabricas que poseemos 
son bien pocas, y en tal caso conviene 
fomentarlas por medios directos, esta­
bleciendo sociedades con este objeto, á 
ejemplo de la que últimamente ha si­
do fundada para generalizar los cono­
cimientos agronómicos. Si los padres de 
familia velan incesantemente en proveer 
á las necesidades de sus decendientes, 
ocupándolos desde su nías tierna edad, 
¿con cuanta mayor razón los encarga­
dos del Poder, que por sus actos de­
nominamos Padres de la Patria'?

De este modo se dará un gran paso 
hacia nuestra regeneración, echando 
los cimientos de prosperidad y de bie­
nestar. Para conseguirlo reasumiremos 
por conclusión, lo que debe practicar­
se á fin de asegurar á la comunidad 
las ventajas de su independencia. Si 
la sana razón nos aconseja prevenir 
mas bien que castigar los crímenes, 
importa que todos se con v enzan que 
no debe temerse mas desgracia que la 
de infringir la ley. Es preciso que 
las ciencias se difundan y que se ilus­
tre el entendimiento, inspirando desde 
la infancia sentimientos de patriotismo 
y de virtud con una buena educación ; 
establescanse recompensas para las vir­
tud; criese un gran interes en ser bue­
no y justo, y no se deje amar ni seguir 
el vicio. Disminuyanse las pretencio­
nes y las esperanzas de la codicia; des- 
tierrese la indolencia y la pereza, esti­
mulando' al indolente con recompensas. 
Establescánsetalleres públicos para evi­
tar el embarazo de buscar ocupaciones: 
minórense los motivos de orgullo, y las 
humillaciones insultantes con que pro­
cura rodearnos; y para ello reúnanse los 
ciudadanos, dejándoles toda la igualdad 
civil, qué permite un orden estableci­
do, cimentándose la unión de todas laS 
clases por los intereses y las necesida­
des : refrenese la ambición y ía sober­
bia; y al efecto protejase al talento, al 
saber, y á la modestia en el camino de 
los honores y las recompensas: nunca 
se olvide esta verdad tan tribial como 
ignorada, los primeros derechos son los 
de un mérito real. Para buscar medios 
fecundos, no hay mas que ocurrir á las 
leyes civiles, y sobre todo á las que tra­
tan de la propiedad, las herencias, los 
matrimonios, la patria potestad, á la

destrucción de los derechos opresores 
. de vasallage y servidumbre que por tan­
to tiempo han humillado á la Europa 
y degradado á la humanidad. Mejóre­
se la suerte del pueblo, y habrá me­
nos crímenes ; hágasele sentir la digni­
dad cívica; elevese su alma ; estimúlese 
con honores á la agricultura. Q,ue 
manos codiciosas no disputen al pobre 
labrador una párte de sus alimentos 
para mantener la orgullosá ociosidad 
del poderoso y del rico. Concédase 
al matrimonio una consideración de q’ 
necesita tanto entre los pueblos corrom­
pidos, doridé las costumbres generales 
parece otorgársela involuntariamente.

En vez de contener á la población 
por un aumento cierto de cargas y ne­
cesidades, multipliqúense los estímulos 
por una grande consideración y por pre- 
rogativas honoríficas ó pecuniarias. Es­
tablescanse impuestos contra los cele- 
batorios inútiles. Fúndese en la Cam­
paña una educación sencilla pero vir­
tuosa; asi como hospicios para la indi­
gencia, y casas de labor parados me­
nesterosos.

Tal es el sendero que t memos que 
seguir para lá mejora del orden político, 
y para consolidar nuestras institucio­
nes. El Gobierno ha dado pruebas re­
petidas de que reconoce sus deberes, y 
que penetrado de la necesidad de aten 
der á los derechos de sus comitentes, 
no diferirá por mucho tiempo él de con-

rituosos, &c. Fn el reino de Giller- 
mo se establecieron las loterías dei go­
bierno, la deuda nacional, los fondos 
públicos: invenciones perjudiciales por 
muchos respetos, áexcepción déla  deu­
da consolidada. Cuando murió Gui­
llermo montaban las rentas á cien mi­
llones, y los gastos délos 14 años de este 
reinado, ascendieron á 1,800,000,000, 
invirtiéndóse lá mitad en la guerra.

Cuando la reina Ana subió al tro­
no, las rentas habián disminuido en 20 
millones. En 1709, época de la reu­
nión de la Escocia ascendían á 139 
millones. Durante este reinado las su­
mas percibidas por el estado montaron 
á 3,050 millones.

En el reinado de Ana se fundó la. 
lista civil, votando el Parlamento para
este objeto 17 millones: nació ig mí­
mente el sistema de empréstitos, contra­
yéndose uno de mil cincuenta mide* 
lies, y fueron reembolzados en este rei­
nado doscientos millones.

El reinado de Jorge I Costó mil mi­
llones á la Inglaterra durante doce años 
de paz. Las guerras de Jorge II e:n'* 
pozaron en 1739 y terminaron en 17 i 8 
por el tratado de Aix-la-Chapelle. Los 
gastos de esta larga lucha subieron á 
1,102 millones.

La guerra de los siete años costó otra 
suma de 2,8ü0 millones. A fines da 
1762, época de la paz, el principal de 
la deuda montaba á 3,665 millones y

sagrarlo  algunos momentos, y continuar 
como hasta aqui mereciendo los elojios 
de los buenos ciudadanos, y la grati­
tud de la patria.

Según los registros déla Contaduría 
General hace pocos dias que se inuti­
lizaron documentos de la deuda flotan­
te, por un valor de 3 3 5 ,6 3 2  pesos 1 
real; lo que es una priteba autentica de 
los esfuerzos que hace el Gobierno pa­
ra rodearse del crédito y de la confianza 
quedebe disfrutar fiara dar mas latitud y 
seguridad a todas su transaciones. En 
el próximo numero hárémos algunas 
reflexiones sobre el particular.

Hemos encontrado en un periódico 
extrangero detalles muy curiosos sobre 
las rentas de la Inglaterra, del que ex­
tractamos lo siguiente:

Al avenimiento de Gillermo III, en 
1668 las rentas del estado ascendie­
ron á cincuenta millones. Habiéndose 
experimentado durante este reinado al­
gunos embarazos pecuniarios, el rey 
tuvo que aceptar las ofertas de una com­
pañía de capitalistas que le adelantaron 
37 millones al ocho' por ciento, obte­
niendo en recompensa grandes privile­
gios con el título' de Banco de Ingla­
terra, y recibieron como garantía los de­
rechos sobre el consumo que expresa­
mente fueron criados; á saber: impues­
tos sobre la cerveza, y  Jos licores espi-

los intereses á 125  millones.
En el reinado de Jorge III tres guer­

ras sirvieron á aumentar la deuda á  
su estado actual. De 1775 á 1783, 
durante la guerra americana se contra­
jeron diez empréstitos que ascendieron 
á 2,350 millones de francos, sin incluir 
los adelantos del Bartco de la compa­
ñía de ludias, el aumento de la deuda 
flotante, y una parte de lá renta anualy 
que también fue destinada á los gastos 
de esta lucha. He aqui un cuadro de 
las sumas gastadas en este periodo.

3.575.000. 000 fr.
2.500.000. 000.

2,750,000.

80,000,000;

120,250,000

Impuestos
Empréstitos.
Adelantos del 

Banco.
Adelantos de 

la compañía 
de Indias.

Aumento de . 
ía deuda flotan­
te.

Total 6,137,000,000.
Deduciendo de de esta suma los gás- 

tos necesários en tiempos de paz, que 
pueden calcularse en 3,828,550,000 fr. 
se infiere que la guerra de América 
solamente ha costado á la Inglaterra. 
3,308,450,000 fr.

Para sostener la guerra contra la 
revolución francesa, la Inglaterra per­
cibió desde 1793 á 1815



En impuestos 23,825.000.000 fr. I 
Empréstitos 10,325,000.000 í 
Suma total. 43,150,000,000.
Deduciendo de esta suma lo necesa­

rio para el tiempo de paz, se vé que la 
guerra contra la Francia ha costado 
cerca de 36 mil millones. Esta guerra 
emprendida á favor, y por la aristocracia 
y monarquía es una de las mayores 
pruebas que hasta ahora se hayan dado 
al mundo de la diferencia que existe 
entre los intereses de los pueblos y 
de las dinastías.

El Ministerio de comereio, dice el 
M'jrning-ffvrald, acaba de publicar el 
primer informe sobre las relaciones co­
merciales de la Francia y de la Gran 
Bretaña, redactado por los subdelega­
dos Jorge Villiers y Juan Bowning. 
Siendo este documento demasiado vo­
luminoso nos limitaremos á recapitular 
los puntos principales. Los subdele­
gados sientan en primer lugar el prin­
cipio, que la legislación que rige á la 
Francia ha sido fundada en un sistema 
que tiende ü constituirla independiente 
de los demás países, obligándola á bas­
tirse á si misma, y á no consumir mas 
q e sus propios productos: sistema muy 
la,orito bajo el regimen imperial, cuan­
do la Francia excluida de casi todos 
los mercados de Europa, tenia que de- 
p ulor de la industria, y de sacar de 
su propio sucio todos los renglones de 
lujo. Aunque esta necesidad le fue 
bastante onerosa, se consoló con la idea 
de que al menos sus capitales en me­
tálico no pasarían á manos del extran- 
gero.

Resultó de tal Orden de cosas que 
los capitales fueron alejados de su ver­
dadero objeto, y desparramados sin 
mayores ventajas para el pais. Cuan­
do volvieron los Borbolles era difícil 
cambiar súbitamente esta legislación, 
á que se había habituado la nación. La 
Iuglaterra había reiterado á la Francia 
la necesidad de reformar su código co­
mercial; pero siempre sin éxito. No 
puede negarse que el gobierno ingles 
sea mucho mas liberaL en sus medios, 
hallándose apoyado en la opinión públi­
ca, que está allí mucho mas adelantada 
á este respecto que en Francia.

En 1830 los subdelegados, encarga­
dos de preparar un informe sobre ren­
tas tuvieron varias oportunidades de 
sondear las disposiciones del gobierno 
francés; y el resultado, aunque favora­
ble bajo un punto de vista, indicaba sin 
embargo muy claramente que aun exis­
te una dificultad, ógirresolucion para en­
trar en un camino vas.o y liberal.

El barón Luis á ün de allanar los 
obstáculos, propuso el establecimiento 
de una comisión mista, compuesta de 
miembros, pertenecientes á las dos na­

ciones, y que se reuniese altemativamer- 
te en Londres y en Paris, con el objeto 
de aglomerar un cúmulo de hechos y 
documentos capaces de ilustrar á los 
dos gobiernos sobre las mejoras que 
podrían adoptarse. El barón Luis que 
trabajó con tanta actividad eu la for­
mación de esta comisión, siempre se 
ha mostrado el mas ardiente partidario 
de una reforma comercial. E l Sr. 
Poulet Thompson, en sus instruccio­
nes á los subdelegados se expresa asi: 
’’verdad es que cambios notables han 
tenido lugar en los reglamentos de las 
aduanas inglesas, y que á este respecto 
poco resta que hacer. Incumbe pues, 
á la Francia, que aun nada ha practi­
cado sobre el particular, modificar su 
arancel y su sistema de aduanas en ge­
neral.’’

Valencia 10 de Mayó.

El domingo 4 dé Mayó el P. Fr. 
Félix Alvaro, religioso descalzo, pre­
dicó en el lugar de Torrente, y entre 
otras cosas dijó : ”Si, mis amados oyen­
tes, yo he visto apedrear un Santísi­
mo Cristo, yo he oido décir muera 
Dios, y viva Luzbel: la religión se aca­
ba, hijos mios: estamos peor ahora que 
en tiempo de los albigenses, es decir, 
de los hereges.” El auditorio se cons­
ternó tanto que todos ios circunstan­
tes prorrumpieron en llantos y lamen­
tos, de forma que era una confusión 
el templo santo del Dios de paz. Ad­
vertido de este escándalo el capitán 
general, dispuso la prisión del P. Fr. 
Alvaro, la que verificada con asisten­
cia del Sr.Morato y conducido á esta 
ciudad el 7, instruida la competente 
causa, se halla el reo confeso y convic­
to. Este mismo fraile decia en el pul­
pito el año de 1825 que los constitu­
cionales eran enemigos del altar y el 
trono.

SONETO.

Si quien dice Isabel ventura dice,
Y quien ventura libertad aclama,
Viva Isabel que libertad se llama, 
Viva Isabel que libertad predice.

El que tan alto grito contradice 
El nombre augusto de Isabel difama; 
Bárbara esclavitud es lo que trama,
Y del ilustre ser de hombre desdice. 

Mientras al mundo España esta mos­
trando

Honra, lealtad, virtud, valor tremendo, 
Huye aterrado el sanguinario bando: 

Del modo que Luzbel la luz perdiendo 
Al nombre del Señor cayó temblando,
Y eu tinieblas sin fin yace rugiendo.

D. Mu nucí de Navas.

|  L ,\  AGUJA D E COSER
ROMANCE.

fArma inocente y hermosa!
¡Buril que inventó Minerva 
para manos delicadas,

|  y resguardo de modestas.
¿Quien hay que te considere 
y al punto no le conmuevan 
las virtudes que en ti abrigas, 
y los primores que creas?
No como la espada m atas; 
ni en la hiel de envidia negra 
te embebes como la pluma 
que nota dichas agenas.
Jamas profanas lo blanco 
del lino ü la tersa seda 
con ultrajes dirijidos 
al mérito y la inocencia.
Mil veces, al ver las flores 
que por tu medio en la tela 
fabricó ingeniosa virgen 
con incesante tarea 
se.engañó la misma Flora, 
viendo á sus hijas en ella.
A cuanto el lujo é industria 
producen de mas belleza 
labrando ricos metales, 
tú sola, aguja, superas.
Y oscui ó ̂ ese á tu lado
la aguja de oro soberbia,
que en las trenzas de una hermosa
su esplendidez nos ostenta.
¡Desgraciado del marido
cuya esposa te desprecia,
q u e  n i  s u s  lu c e s  y  g r a c i a s
tal pérdida recompensan!
Mal conseguirá su objeto 
el ingenioso poeta 
que cuando á la muger pinte 
en su Copia verdadera, 
la retrate sin tenerte 
en sus dedos de azucena.
Olvido tan desdichado 
aun no perdonan las letras 
al que el mérito cantara 
que al hermoso sexo eleva.
¡Plegue á Dios que en adelante 
ninguno tus altas prendas 
desconozca, ni se olviden 
los bienes que nos dispensas!
¡Plegue á Dios que nunca dejes 
de ser entre las honestas 
el talismán prodigioso 
á que su ventura deban! 
mirándose por tí libres 
de las dos hadas perversas 
la Presunción y la Fam a 
que seducirlas intentan. (D. de S.)

AVISO IN T E R E S A N T E
Los encargados de la Imprenta délos Ami­

gos acaban de recibir un surtido de tipos, y de 
enriquecer el establecimiento con una varie­
dad de adornos, viñetas y geroglificos que los

tone en estado de preparar 6 satisfacción pú- 
lica los trabajos que seles quieran encomen­
dar; tales como carteles, esquelas de convite 

que por lo selecto de sus tipos pueden traba­
jar con el mayor gusto posible, y con la ma­
yor equidad.


